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Según datos consignados en la 
Memoria aproi)adK recientemente 
por la Compañía Arrendataria de 
Tabacos, el importe de las ventas 
fué, en 1912. de 216,934.058,59 pe-
setas.ó sean, 14.587,762,43 masque 
en 1911. 

¿Qué dicen á esto los fumadores? 
Aquellos millones de españoles quí» 
ante lâ i in.sólitas, descabelladas su­
bidas que el tabaco tuvo en estos 
dos últimos años, protestaban tan 
enérgicamente ¿qué nos cuentan 
ahora? 

En realidad, ¡a derrota ha sido 

Descendiendo á la cloaca.. 
Coinenteitios la cosa pública.Cía 

.^„ „„^r,. \ ro que para hacerlo hemos de ba vergonzosa para nuestro pueblo. , • ^, , , . , , , 
Vpenas entrado en batalla, corno a 

MEJORADOS 
•M úrici 20 9 m. 

Oic.-íu de M'lijia, que los tu^nJos 
P'-oredünti s d ̂  Larache. está < muy 
rnejor,u1o.s á i'xc<»pcióii del soldar!o 
de ingenieros Fr'iicisco Romero, á 
quien hay q »- practicarle una ope 
ración quirúrgica. 

Al teniente Tapia se le. ha dado 
de alta. 

la desbandad i,tirando cobardemen 
te las armas, con las que habia de 
obtener el triunfo. No; no fué ig­
norancia la suya fué la perpz^, fué 
la abulia, quienes le hicieron de­
sertar del camina eoiptendido. 

Pueblo sin voluntad el nuestro, 
sin ideales, entregado á lo que el 
Destino quiera, desmemoriado tam­
bién, es victima de abusos como és­
te, qu? la Compañía Arrendataria, 
escudada en la tey,vieii'- cometien­
do contra él. 

Bastaron unas seman.'is -no mu 
chas, por cierto—para que aquella 
plausible cruzada de hace dos años 
contra el Gobierno y contf-a la 
Arrendataria, por haber subido los 
precios del labiico, pasará á la his­
toria. ¡Y eso que se veía cercano el 
triunfo! ¡Y eso que la omnipotente 
empresa ya estaba para parlamen­
tar! 

Pero, por las razones dichas arri- j 
ba, el pueblo se entregó á discre- | 
ción, alcanzando como merecido ¡ 
premio á su cobardía, que se gra 1 
varan descotwiderj^datjiente las úni' , 
cas clases de tabaco que no aumen- ; 
taron de precio en el año anterior. '\ 

Entonces «urgió diS nuevo la I 
protesta y surgió clamorosa, enér- \ 
gica. justificada, espontánea, ame- i 
nazanc|o concluir contra tales abu- ; 
sos y contra tamaños ¡desenfrenos. ; 

¿Qué pasó luego? Las cifras lo ; 
dicen mejor que nosotros: qur-, con . 
toda esa protesta, la Arr : «.1 .l.';ria 
vendió en el añu ú'timo por valor ; 
de cerca de quince millones de pese­
tas más que en el anterior. Esto es 
que por un lado el pueblo vocifera- ; 
ba hasta más no poder contra la 
Compaftí 1, y por oro ent aba en los 
eslancos y seguirá entrando, de d e . 
liie^qi jjatíi comprarjiso que lljper- . 
WUc^m^ntealgwos.Ofliimii t&l3ríco. | 
^Ejemplo lan claro cómo este de • 
la volubilidad, de la estulticia, de j 
la indolencia de un pueblo, no es : 
fácil que se encuentre | 

Eso de tolera' que la cajetilla de i 
cigarros que sólo ochn céntimos \ 
cuesta á \,\ Arrendataria, en cin- \ 
cuenta se venda; eso de consumir j 
un tabaco que cada día es de peor i 
calidad y que cada un dia aumenta | 
Jtí precio, eso d.' qu'- 'seamos vícti- j 
mas de una explotación inicua y que ; 
esa explotación .se tleve.no diremos 
con gusto, pero sí que paciente­
mente, eso no se concibe más que 
en un pueblo como en él nuestro, 
corroído por la abulia, falto de fé 
^|ii«í^>p<5ii<|»es,. syí el ingtinfo, st-
qiyera %& la precia d<?iíen^ii. 

Nosotros rio tenemos derecho á 
quejarnos tan solo de los atropellos 
ele los Gobiernos y de \m empresas, 
quejémonos de no.sotros mismos, 
porque teniendo el reiwdio á mano, 
nos negamos á utilizarlo. 

Voluntad, mucha vQlun,U»d es lo 
que nos hace falta para ir librán­
donos de todas las esclavitudes que 
padecemos. 

jar á la cloacii, provistos del gan­
cho del trapero y teniendo el dintel 
preparado, un enérgico desinfec-
tnr¡tp para cu ndo la robusta y el 
comeiito estén finiquitados. ¡Asía''-
da el sistema! ¡De tal guisa debe 
reportarse el cronista político! 

Pero, en fin, ya estamos en el 
lodazal. .Sabe, lector, que la Al-
ca'día de Madrid, que dejará va­
cante el pintoresco Señor Ruiz. ha 
sido provista ayer. Y al Señor Ruiz 
sucede el Señor Vincenti. ¡Toda 
una reconstitución escénica con los 
personajes del 31 de Mayo de KX)6I 

Noso'ros no tenemos para el Se-
ntr Vinoenti ni la más leve íini-
madv<'rsión, ni la más ligera hiél. 
¡Pübrecifo! Ser yerno del negro 
por autonomasía no es un estigma 
dij^nn de a repulsa... Al contrario, 
para ncsotros ci Sr. Vlncenli es al­
go simpáticíimente gárrulo. Enho­
rabuena, pues, .Sr. Alcalde Mayor, 
y ¡á vívitl qué d antre. Ahora, en 
verano, con P1 Retiro en funcioneVíy 
con los (.'oncejeles abrumados ípor 
la txhuberancla da las colonias, el 
Sr. Vincenli vegetará, plácido, en 
la casa de la Villa... 

Pero, bien. El ,Sr. Vincpnti, nue­
vo Alcalde, copartícipe de hoy más 
en l:\ francachela imperante, ape­
nas si nos interesa, vagamente nos 
preocupa, mezquinamente nos su­
giera un parvo comento. Lo que 
nos trae intrigados desde esta ma­
ñana en que leíamos la noticia, es 
cómo el Señor Vincenti, yerno de 
su suegro, ha éntralo á colaborar 
con eso que se sieita en el banco 
azu y que ha pocos dí-iS e r i de­
clarado incompatible con al Señor 
¡Montero Rios. ¿Es que el suegro 
transige á costa de la vara de la 
Afcaldía?. . 

Esta es la hora en que nada sa­
bemos d-̂ l asunto. P.-.ro, ¡quédian-
tre!, conocemos la política liberal 
y siíbf-mos ha-na donde llegan las 
hostilidades y en donde empiezan 
lafi negociaciones y como SH plan­
tean las paces. . Yo lo ves lector; 
el Sr. Vicinti t í̂ tá en la Alcaldía 
de Madrid, orondo, triunfador, co­
mo si las Mancomunidades consti 
tuyeran el bello, supremo ideal 
del señor de l.>ourizán. Ya verás 
como toda la conjura acaba con un 
R. D, protervo para este pintores­
co sefíor de (a Borbolla, feliz para 
este niño privilegiado á quien la 
familia iib̂  raj llama, mimosa, Ave-
ílnito Moritero Villegas... ¡Esa car­
tera de Gracia y Justicia!... 

Lector: otro día volveremos á 
descender á la cloaca y te hablare­
mos de los demás disidentes (?), de 
los 4emás anii-jnaní onúmeroK— 
¡perdón, íoh hidalgos héroes que 
con el nombre de consumeros pa 
sásteis por la Historia con los nom 
bres preclaros de Bravo, Padilla y 
Maldonadol—y ver is , lector, que 
la charca hiede, que el lodazal man­
cha, que el espectáculo repugna. 
¡Pobre Patria nuestra!... 

Y te hablaremos de esta gran de­
cepción que se llama García Prieto, 
de este triste decaer de una espe­
ranza, de esta lamentable equivo 
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I Toda es júhüo y fiestas la madre Españal 
Romanones s*' píente desvanecido! 

¡Sube al trono la queja d i ia cabana! 
¡Ho.'^annn! Melquíades se ha convertido! 

¡Para alcanzar el premio de la cucaña, 
el astur se ha empinado, loco se ha erguido! 

¡Corramos presuro<;os á la montaña, 
ya que ella hasta nosotros nunca ha venido! 

¡Hasta Lerroux el hosco se ha humnnizado! 
¡Hasta enmudece el plúmbeo, vasto Salillas! 

¡Hasta Maura sontie despreocupado\ 
¡Y Villanueva rompe mil campanillas! 

¡Un macero despierta mal humorado, 
Soriano se arranca por seguidillas! 

Y Zulueta cania grave y pausado! 
¡Y se soba Zancada las pantorrillnsl 

El Marqués de Alhucemas tiembla y suspira, 
Julio escribe doloras y madrigales, 

á todos con espanto Marcelo mira, 
y Gasset refunfuña: iVen^an eanalesl 

Dato exclama convulso: \No se retira! 
rezan, \Dios sobre iodo!, los dos Pídales, 

y ruge Vázquez Mt^lla: \Vaya una jura! 
señalando á izquierdistas mini teriales. 

[Hosanna! grita el coro de Gumersindo, 
y repiten \liosanna\ los zacatecas. 

¡Viva el Jefe futuro! Viva D. Lindo! 
•—Viva! Vival Y vivamos los babiecas! 

Y Gabriel se emociona, Sol gimotea 
se desmayan de gusto cuatro ugieres. 

Y Cambó se reprime; mas palmofea; 
y se insaltaa, se accidentan .seis hombres y tres mujeres. 

X. Y. Z. 

año del bachillerato, el joven es­
tudiante cartagenero Ramón Cañe-
t í Arroyo, hijo de nuestro malo­
grado amigo don Rafael, Alcalde 
que fué de esta ciudad. 

Nuestra enhorabuena. 

A HISPANA 
M;Hlrid 20-9 m. 

Ha embarcaiJo con dirección á 
España, el piquete del crucero «Prin­
cesa de Asturias», que desembarcó 
en Constantinopla para proteger á 
nuestros compatriotas, durante la 
guerra dt los Balkanes. 

cación que hemos padecido Jos que 
un día ofrendamos una loa, justa 
entonces, pueril hoy, á quien pu-
diendo ser no fué, á quien pudien-
do regenerar no hizo s no un tre­
mendo, un pavoroso ridículo... 

Nosotras, lector, respetamos— 
¿cómo no? - tu opinión. Si atisbára-
mos en nosotros un ligero, parvo, 
levísimo intento de no respetarla, 
romperíamos nuestra pluma en mil | 
pedazos y nos confundiríamos en 
el ignoto para allí, obscurecidos, 
mudos, devorar nuestra propia con­
vicción, abstraídos de la del. próji­
mo... Nosotros, ya lo sabes, somos 
unos consumador liberales; nos lo 
explicamos todo lo repetamos to­
do, convivimos con todos; nada nos 
asusta r.i nadie nos merece odio. 
Pero... 

Francamente, lector, ¿crees que 
vale la pena de afanarse pol la Pa­
tria para que ¡os foragidos medren 
para que los ineptos suban, para 
que el pais camine, fatal, á la mi 
na en pos dt 1 cinismo, acuciado 
por la dictadura más abyecta, la 
que viene de lo fracasado, de lo 
ruin, de lo perverso?... 

Piensa, lector, piensa iy di si no 
tenemos razóti para afirmar que el 
comento de la cosa pública, nos 
exige descender á la cloaca... 

Luis de Gatinsoea. 

De 5ociecIacl 
Hemos tenido "I gusto dé salu­

dar á nuestro amigo y paisano el 
notario de Sueca, don Lui'! Martí­
nez Jordana. 

Bien venido. 

En los primeros días del próxi­
mo mes de Julio, se celebrará el 
mairimonial enlace de la bella se­
ñorita Concha Roig con el joven 
don Dionisio Oliver, hijo de nues­
tro amigo y contertulio, el ilustra-
co médico don Antonio. 

Nuestra enhorabuena por anti­
cipado. 

Ha obtenido brillantes notas en 
los exámenes que ha verificado en 

Según comunicación recibida por 
el Comité local, la Compañía de 
Tranvías de Cartagena, accedien­
do á petición de nquél, cariñosa y 
entusiastamente cursada y apoyada 
por el Director Gerente D. Joaquín 
Díaz Zapata, ha accedido á que 
los exploradores paguen solo me­
dio billete cuando viajen vestidos 
con el uniforme de la institución. 

Nuestra enhorabuena al Comité 
y nuestro más sincero aplauso á 
aquel a Compañía y M Sr. Díaz 
Zapata que tan atentos y solícitos 
hm sido para con los exploradores 
cartageneros. 

* * 

Cedida ga:ant'mente la plaza da 
toroíi por .-̂ .u arrrnditario don Ma­
nuel Dorda y Mesa, reuniéronse 
ayer tarde los jóvenes explorado­
res cartageneros, verificando va­
rios ejercicios de gimnasia sueca 
y de otras clases, que resultaron 
verdaderamente notables por la 
precisión con que fueron ejecuta­
dos. 

Nuestros aplausos á los directo­
res y jóvenes boy scouts. 

Enhorabuena 
Nue.stro muy querido amigo y 

asiduo colaborador D. Luis M. de 
Oalinsoga, ha obtenido calificacio­
nes brillantísimas en los exámenes 
de nueva asignaturas de la facul­
tad de derecho que ha estudiado co­
mo alumno libre. 

En dos de ellos le han sido otor­
gadas matrículas de honor. 

Felicitamos muy cordialmente á 
nuestro querido compañero por 
esos éxitos honrosísimos que tan 
bien p oclaman su talento y su 
aplicación. 

Y hacemos extensivo el parabién 
á nuestro entrañable amigo y con­
tertulio D. José M. de GaUnsoga. 
hermano del aorovechado estu­
diante. 

I 
el Instituto de Murcia del tercer 

Una comisión del Comité, forma­
da por don Isidoro Minguez, don 
Antonio Trucharte y don Manuel 
Dorda Me.sa, visitó ayer al nuevo 
Capitán General, Excmo. .Sr. don 
Ángel Mira da, para ofrecerle ?! 
nombramiento y las insignias de 
Socio dtj honor. 

Ei Sr. Miranda estuvo atentísi­
mo con la comisiór. y tras de mos­
trarse entusiasta admirador de los 
boy-scouts, rogó le apuntasen co­
mo socio protector, suscribiéndose 
por una cuota mensual de las más 
elevadas. 

Los visitantes salieron sati.sfe 
chísimos de la acogida que les dis­
pensó tan distinguida autoridad. 

ftl 
La Junta Directiva, reunida para 

tratar de la instalación de un pabe­
llón en la ferl^ acordó lo siguiente: 
Que estudíalos los proyectos y pre­
supuestos presentados, debidos á la 
amabilidad de D. José Conesa, don 
Esteban C Iderón y D. Andrés Pla­
zas, y teniendo en cuent?i el estado 
económico déla Sociedad, que de 
modo alguno permite gastos ex'raor-
dina ios, de cierta consideración, la 
Junta acordó no emprender esta ob'a 
considerando además que la inesta­
bilidad del sitio en que la Feria ha 
de verificarse, en años posteriores, 
no ofrece gar ntias, parj que la So­
ciedad haga gastos que puedan re­
sultar infructuosos. 

La Directiva, no obstante este cri­
terio, para complacer los deseos de 
alguno .socios, quiere consultar la 
opinión de la Junta General, pues si 
ésta se manifestara de un modo 
unánime, partidaria de la construc­
ción del Pabedón, la Junta pondría 
á disposición de la General, un Pro­
yecto que previo pR(go de la cuota 
extraordinaria,de 30 pesetas, obliga­
toria para todos los socios, puede 
llevarse á efecto, sin que los intere­
ses de la Sociedad sufran perjuicio 
aigun '. 

Para este efecto, 8,í cita á Junta 
General, que. se verificará el día 21 
del actual á las 5 de la tarde, 

Cartagena J de Junio de 1913.— 
El Secretario. Andrés Sácliez Ocaña 
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Teatro-Circo 
.Sigue viéndose todas las noches, 

en la sección continua que se cele­
bra en este hermoso y amplio coli­
seo, sumamente concurrido por un 
distinguido público que aplaude á 
la simpática Dora la Gitana por los 
bonitos números que presenta. 

Esta noche como tesemos dicho 
hará su debut la notabilísima can 
zonetista Emilia Pinol que goza de 
gran fama. 

En el programa de películas que 
I se exhibirá esta noche figura el es 

treno de la sensacional cinta titula 
da «El Miste«io de la Sexta Aveni­
da», que ha obtenido gran acepta­
ción en cuantos cines se ha exhi­
bido. 

La empresa prepara nuevos y 
sorprendentes debuts de las arti.stas 
más notables del género de varie­
tés. 

NUEVO INFANTE 
Después de cenar anoche la Reina 

Victoria, sintió los primeros sínto­
mas de alumbramiento, y .se dio in­
mediatamente desde La Granja la 
noticia á Madrid. 

A las doce de la noche salieron en 
automóvil para dicho real sitio, el 
Conde de Romanones y el ministro 
de Gracia y Justicia-

A las dos de la madrugada dió á 
luz un niñnS. M. la reina. 

Enseguida del alumbramiento, en 
la forma acostumbrada le hizo el rey 
la presentación al Gobierno y á lo.s 
políticos de su nuevo hijo. 

La reina sigue en estado satisfac­
torio, y el recién nacido el muy ro­
busto. 

D E L NATURAL 

Un arrancado 
Ex-millonario, ex elegante y es-

trarobóiico. 
Lo conocí rico y poderoso; era 

pródigo, dado á la ostentacidn, al 
fausto y al cdolce far miente». 

Su cacumen© y $u familia, eran 
invensairaente proporcional á su 
fortuna Su tedio era de buen to­
mo; y á &u bonhomiez su fastidio, 
era una raueca indecisa, que fluc­
tuaba, en la vulgaridad del rostro, 
entre la grosería del bostezo y la 
picardía del motín. 

Tarareaba á Wagner , llamábase 
devoto ,de Machaquito, admirador 
de Maura y enemigo personal de 
Lerroux. No comprendía la necesi­
dad social de acercarse al meneste­
roso, de ayudar al humilde, de 
convertir al reprobo. 

No vivía para nadie: era entero 
para el culto de sí mismo, y'el es­
pejo .se le ofrecía como altar de sus 
egoístas ofrendas. 

Seres, que pasan por la existen­
cia, sin preguntar nunca, si hay al­
go más que la hora trivial del té y 
el últi mo figurín de la moda mas­
culina. 

Han transcurrido algunos años. 
El potentado llegó á la ruina, 

con la misma facilidad que había 
alcanzado los caudales de otro. 

En su desastre, solo conservó los 
modales de Gran Señor y la distin­
ción que caracteriza á los ejempla­
res raros de un Museo de antigüe­
dades ó de arte retrospectivo. 

La inteligencia vive todavía en 
la sombra. No muere de hastío, si 
no de hambre. 

La familia le acosa, los acreedo­
res e cercan, los usureros le ago-

I bian; el reuma se divierte con los 
I resto» de su fama grandeza, de su 
s fisíco maltratado. 

Persigue á los amigos, emplaza 
I á los parientes, hipoteca á falta de 
I fincas, la palabra de caballero, ma-
I neja á su placer el sable, mellado 
f á fuerza de golpes y embotamien-
j tos, gesticula, amenaza, suplica, 
1 pide misericordia, acogota... 
I ¡Nadie le contesta! Le rechazan 
í los íntimos escarmentados, le de-
> nuestan los deudos comprometidos 
! le vuelven las espaldas sus herma-
\ nos que nadan en la opulencia.. 
I Sus artimañas, sus escamoteos, 
I sus subterfugios, son el pasmo y la 
! edificación de las gentes. 
' Ayer lió de manos á boca con 
• un antiguo y resucitado compañe-
• ro de la Infancia, conmovió su co-
; razón con palabras de tragedia 
! llevóle al hogar .sin lumbre, le ense-
\ ftó las víctimas secuestradas por la 
\ adversidad, le arrancó un misera-
. ble billete de 100 pesetas... 
I Una hora después, mi hombre 
\ compraba una hermosa camella por 

dos despreciables duros. 


